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REPARTO 


PEESONAJES 


ACTOBES 


TOMASÍN  (tiple)....... 

MARÍA  

HIPÓLITO  (partiquina) 


Sra..  García. 


Srta.  Astoi-t. 


Ferrer. 


DON  TADEO, 


Sr.  Pinedo. 


ALCALDE 


García. 


CRISPÍN 


Lacasa. 


PASCUAL. 


Carrióik, 


Chicos  de  la  escuela.  Mozos  y  mozas  del  pueblo 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich^  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


Escuela  de  primeras  letras;  mesas  y  bancos  corridos  perpendiculares 
al  público.  A  la  izquierda,  la  mesa  del  maestro  con  su  sillón.  A 
la  izquierda,  y  más  cerca  del  público,  un  encerado.  A  la  derecha, 
en  primer  término,  el  encierro  con  cerrojo  por  fuera.  En  segundo 
término  la  puerta  que  da  entrada  á  la  escuela. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  TADEO  aparece  con  un  puntero  en  la  mano  señalando  sobre  un 
encerado  lo  que  el  coro  canta.  Los  chicos  están  en  peletón  detrás 
de  él 

Música 

Coro  C — a— ca, 

c— o— co, 
c — u — cu, 
g— a— ga, 
g—o—go, 

g_U_gU. 

Lu— -lo— li— le— la, 
ba— be— bi— bo— bu, 
mu — mo — mi — me — ma, 
pa — pe — pi— po—pu. 
Tad.  No  les  oigo  nada 

á  esos  de  ahí  detrás, 
que  me  griten  fuerte, 
hasta  reventar. 
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Coro  V— o — s — vos, 

t — u — n — tun, 
g— o— s— gos, 
p — 11 — n — pun. 

Tad.  Ahora  por  palabras, 

mucha  precisión, 
siempre  en  el  puntero 
fija  la  atención. 

Coro  Queso,  bulla,  grito,  malo, 

pueblo,  tonto,  feo,  bruto, 
sopa,  negra,  trino,  pato, 
verde,  rojo,  dulce,  fruto. 
Toro,  tara,  tiro,  tero, 
moro,  mará,  mero,  miro, 
pora,  poro,  piro,  pero, 
lore,  lara,  1er o,  liro. 

Cris.  Señor  maestro,  Tomasín, 

no  me  deja  de  pinchar, 
no  me  riña  usté  á  mi  luego 
si  le  doy  una  patá. 

Tad.  Tomasín,  ahí  de  rodillas, 

puesto  en  cruz  sin  rechistar 

ToM.  Me  pondré  si  usté  lo  manda, 

pero  yo  no  le  hecho  ná. 

(Se  pone  de  rodillas.) 

Tad.  Vengan  los  vocablos, 

mucha  precisión, 
siempre  en  el  puntero 
fija  la  atención; 

Coro  Queso,  bulla,  etc. 


Tad.  Muy  bien  estudiada, 

mucha  aplicación. 
Quedo  muy  contento, 
basta  de  lección. 

Coro  *  Muy  bien  estudiada, 

mucha  aplicación, 
queda  muy  contento, 
basta  de  lección. 
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Tad.  Todo  el  mundo  á  sus  puestos,  (se  van  todos  á 

las  mesas.  Crispín  se  coloca  ea  la  punta  de  la  prime- 
ra mesa.  Tomasíii  se  levanta.)  ¿DÓllde  Va  USted? 

TüM.  Como  ha  dicho  usté,  todo  el  mundo  á  sus 
puestos... 

Tad.  Todo  el  mundo  menos  usted.  (Ruido.)  ¡Silen- 

cio, señores  párvulos,  impúberes  y  señor 
adulto! 

C-Ris.         ¿Cómo  nos  ha  llamado  usté? 

^Tad.  Como  lo  que  sois;  párvulos,  impúberes,  y  á 
tí,  señor  adulto.  Pues  decía;  señores  de  to- 
das las  edades,  tengo  que  anunciar  á  uste- 
des una  sorpresa  agradable. 

ToM.         ¿Que  no  hay  escuela? 

Tao.  Cállese  usted.  Decía  que  tengo  que  anunciar 

á  ustedes  una  sorpresa  agradable,  y  es  que 
hoy  el  señor  Alcalde  de  este  pueblo,  el  pa- 
dre de  nuestro  alumno  adulto,  el  represen- 
tante del  Ministro  de  Fomento,  viene  á  ins- 
peccionar nuestros  trabajos. 

'Cris.         Y  á  pedir  la  mano  de  María  pá  mí.  (Risas.) 

Tad.  Eso  huelga  en  mi  discurso. 

Cris.         Manque  holgué. 

Ta©.  Ese  es  un  asunto  privado  con  el  que  nada 

tiene  que  ver  el  Ministro  de  Fomento.  Con- 
tinúo y  digo:  la  presencia  del  Alcalde  aquí 
debe  servirnos  de  júbilo  para  darle  muestra 
de  nuestros  adelantos,  y  con  tan  fausto  mo- 
tivo se  levanta  á  Tomasín  el  castigo  im- 
puesto. 

ToM.         Bueno;  córrete,  chico,  (ai  segundo  banco.) 
Chico        No  quiero. 

ToM.  Pues  te  suelto  un  cate.  (Le  pega  y  se  empiezan  á 

dar  de  cachetes  en  medio  del  mayor  tumulto.) 

Tad.         ¡Orden!  ¡Orden!  Todos  á  sus  puestos,  (s© 

sientan  todos.) 

Cris.         ¡Menuda  trompá  le  has  dao!  (a  Tomasín.) 
Tad.  ¡Orden!  El  señor  adulto  hará  el  favor  de 

callar. 

Cris.         j  Y  dale  con  el  mote! 

Tad.  Para  evitar  la  repetición  de  estas  escenas 
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incultas,  me  veré  en  el  triste  caso  de  tomar 
medidas  muy  severas.  El  señor  Tomasín  se 
quedará  castigado  aquí,  y  sin  comer. 
ToM.  Mejor. 

Tad.         Creo  haber  oído  una  palabra  insolente.  No 
la  tomo  en  cuenta  por  la  solemnidad  del  día 
Cris.         (a  Tomasin.)  Verás  si  te  acuso. 
ToRi.         Calla,  zángano. 
Cris.         Chico,  en  saliendo  te  abraso. 
ToM.  ¡Cá! 

Tad.  El  señor  adulto  guardará  orden  lo  mismo 

que  los  párvulos  y  los  impúberes. 
Cris.         Ese  mote  nuevo  debe  ser  por  tí. 
ToM.  ¿Cuál? 
Cris.         E'Ae  de  los  impuros. 

Tad.  Mientras  llega  el  señor  Alcalde  voy  á  dar 

algunas  explicaciones  gramaticales  que  no- 
se  deben  olvidar.  La  lengua  castellana  nece- 
sita una  reforma  radical.  La  abolición  del 
gerundio.  El  gerundio  de  presente  estropea 
la  lengua,  los  acabados  en  ando,  como... 
como... 

ToM.  Jugando. 

Tad.  Eso  es. 

Ckis»         Y  contrabando. 

Tad.         Cuidado;  eso  es  sustantivo,  no  es  participio. 

Mis  alumnos,  decía,  no  deben  usar  jamá& 
esa  parte  de  la  oración.  Las  desinencias  eii 
ando  del  gerundio  son  una  disonancia  en  la 
hermosa  lengua  castellana.  El  grito  de  esa 
revolución  gramatical  se  da  en  este  modes- 
to pueblo.  Día  llegará  en  que  se  nos  ha  de 
hacer  justicia. 

ESCENA  li 

DICHOS,  ALCALDE,  luego  MARÍA 


Alc.         Buenos  días  nos  dé  Dios. 

Tad.  Todo  el  mundo  en  pie.  ¡Señor  Alcalde! 

Alc.  ¿He  venío  tarde? 

Tad.  ¡Cál  La  autoridad  siempre  llega  á  tiempo, 

(a  un  chico.)  Di  á  mi  hija  que  venga  á  saludar 
al  señor  Alcalde,  (vase  ei  chico.) 
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Al  c.         Pues  yo  quería  que  viniera  el  sindico  con- 
migo, pero  ese  en  llegando... 
Tad.  En  cuanto  llega... 

Alc.  En  cuanto  llega  la  hora  de  ir  á  ver  á  la 
Narizotas,  no  hay  que  contar  con  él  para 
nada. 

Ma.^.         (Saliendo.)  Buenos  días. 

Alc.  ¡Hola!  ¡Qué  buena  moza  estás,  caramba^ 

Eres  capaz  de  partir  una  peña  de  un  golpe. 

Tad.         ¡Orden!  El  señor  Alcalde  pemite  que  s&- 
sienten  ustedes  todos,  (se  sientan.)  Usted,  co- 
mo representación  del  ministerio  de  Fomen- 
to, aquí.  (En  el  sillón.) 

Al  c.  Yo  en  cualquier  parte  me  acomodo. 

Tad.  Tú  cuidarás  del  orden  mientras  se  verifica 
la  inspección  gubernamental,  (a  María.)  ¡Si- 
lencio! 

Crís,  Padre... 

Alc.  ¿Qué  quieres? 

Ckls.         ¿Recibió  usté  la  letra  del  giro? 

Alc.  Deja  eso  pá  luego.  ¿No  ves  que  soy  el  Minis- 
tro de  Fomento?  ¿Qué  entiendo  yo  de  letra?' 

Tai».  ¿Si  el  señor  Alcalde  quiere  dirigir  cuatra^ 

palabras  á  la  concurrencia?... 

Ai  c.  Sí  quiero. 

Tad.  ¡Silencio!  que  el  señor  Alcalde  va  hablar  con 

h  y  con  b. 
Alc.  ¿^on  quién? 

Tad.  Digo  con  hache  y  con  be  porque  tengo  la 
costumbre  de  decir  cómo  se  escriben  las  pa- 
labras de  dudosa  ortografía  para  que  los  chi- 
cos se  acostumbren. 

Alc.  ¡Bueno,  bueno! 

Tad.  ¡Silencio!  que  va  á  usar  de  la  palabra  el  se- 

ñor Alcalde! 

Alo.  Oye,  tú,  Hipólito,  dile  á  tu  padre  que  si  na- 

paga  hoy  la  multa  que  le  tengo  impuesta, 
por  dejar  el  carro  ostruyendo  la  vía  pública,,, 
mañana  le  encierro.  ¿Has  oído? 

Chico        Sí,  señor. 

Alc.  Pues  cuidao  conmigo. 

Tad.  ¿Tiene  algo  más  que  decir  el  señor  Alcalde^ 

Alc.         Por  ahora,  no. 

Tad.         Entonces  vamos  á  comenzar  los  ejercicios^ 
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El  señor  adulto  se  servirá  ponerse  en  pie  y 
la  auxiliar  honoraria  de  este  establecimien  - 
to  científico  tendrá  la  bondad  de  coger  el 

libro.  (María  coge  nn  libro.) 

Alc.  ¿V^a  á  preguntar  la  chica? 

Tad.  Se  presta  gustosa  por  la  solemnidad  del 

acto.  Pregunta. 
Mar.         ¿Quién  hizo  el  mundo?  (Leyendo.) 
€ris.         ¿El  mundo?  (a  Tomasin.)  Apúntame,  chico. 
Mar.         Veamos,  contesta. 

Cris.  (Después  que  Tomasín  le  apunta.)  LoS  romanOS. 

(Risas.) 

Mar.         ¡Qué  atrocidad! 

Tad.  No  es  atrocidad.  Por  extensión  se  dice  que 

hace  un  pueblo  el  que  lo  funda  y  civiliza. 
Crís.         (a  los  alumnos.)  Rcirsus  ahora,  brutos. 
Tad.  Siga  la  auxiliar. 

Mar.         ¿De  qué  lo  hizo? 

Cris.  (a  Tomasin.)  Apunta,  chico.  ¿De  qué  lo  hizo? 
Mar.         Sí,  ¿no  lo  has  oído? 

-Cris.  (Después  que  Tomasin  le  apunta.)  ¡De  Ulia  quijada 

de  un  burro!  (Grandes  risas.) 

Mar.         No  sabe  una  palabra. 

Tad.  ¡Silencio!  El  señor  adulto  ha  contestado  en 

sentido  traslaticio.  Por  traslacióa  se  pue- 
de entender  que  la  quijada  de  pollino  con 
que  Caín  mató  á  Abel,  inñuyó  poderosa- 
mente en  la  raza  humana. 

Alc.         Diga  usted;  ¿y  fué  con  una  quijá  efecti- ' 
vamente? 

Tad.  Así  lo  dicen  los  sagrados  textos. 

Alc.  Pues  vaya  un  bocao  que  le  tiraría. 

Tad.  Siéntese  á  descansar  el  señor  adulto  y  va- 

mos á  pasar  á  otras  secciones.  Tomasín,  de 
pie.  Pregunte  usted  de  gramática,  (a  María.) 

Mar.         ¿Para  qué  sirve  el  género  masculino? 

ToM.  Para  designar  á  los  animales  machos  como 
«Alcalde»  «Gorrión.» 

Tad.  ¡Oiga  usted,  ignorante!  ¿Alcalde  es  animal 
macho? 

Alc.  ¡Toma!  ¿Voy  á  ser  hembra?...  Tiene  razón 
el  chico. 

JVIar.  Sí  que  la  tiene.  ¿Vara  qué  sirve  el  género  ■■ 
femenino? 
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Alc.  No  pregunte  usté  esas  cosas  á  los  chico&v 

hombre. 
Tad.  ¿Porqué? 
Alc.  Ya  lo  sabrán  cuando  crezgan. 

ToM.         Yo  lo  sé  ahora. 
Alc.  Cállate,  adelantao. 

Tad.  Bueno,  sigue. 

Mar.         ¿Qué  son  nombres  propios? 
Alc.  ¡Alto!  De  los  propios  no  dejo  que  se  hable 

aquí  palabra.  Entoavía  no  nos  ha  dao  el 

Gobierno  lo  de  la  última  renta. 
Tad.  Estos  propios  no  son  los  bienes  del  pueblo 

con  be. 

Alc.  En  nombre  del  Menistro  de  Fomento  diga 

que  aquí  no  se  mientan  los  propios. 

Tad.  Basta.  Pasemos  á  la  lectura.  Hipólito,  lea 

usted  la  fábula  de  «La  Pulga  y  el  Elefante.»- 

(Hipólito  la  lee  tan  deprisa  que  no  se  le  entiende  un» 
palabra.) 

Alc.  Cuidiao  que  corre  la  criatura. 

Tad.  Pues  aun  tengo  alumno  que  corre  más. 

Cris  ¡Señor  maestro.  Toma  sin  me  esta  diciendo 

cosas  malas. 

Tad.  ¡Cómo  cosas  malas! 

Cris.  Dice  que  yo  no  sirvo  correr. 

Tad.  Se  dice  para. 

Cris.  Pues  á  mí  me  dice  só.  (Risas.) 

Tad.  ¡Orden i  Me  refería  á  la  preposición  de  dati- 

vo y  de  ningún  modo  ai  verbo  parar, 

Alc.  Yo  tengo  que  decir  al  tanto  del  dativo  que 

en  mi  familia  no  hay  ningún  agarrao  y  que 
si  dativo  es  el  padre  dativo  ú  más  es  eí 
hijo. 

Tad.  Está  bien. 

Mar.         ¡Pero,  padre,  está  usted  locol 

Tad.  Está  bien  aplicada  la  palabra  dativo  por 

extensión  y  en  forma  traslaticia  que  es  como 
habla  el  señor  Alcalde. 

Alc.  Bueno,  pues  yo  á  lo  que  vengo,  prencipal- 

mente,  es  á  lo  otro. 

Tad.  Señores,  tan  complacido  ha  quedado  el  se- 

ñor Alcalde  que  concede  media  hora  de  re- 
creo en  el  corral.  Se  llamará  á  todos  para 

continuar  la  clase.  (Se  levantan  todos  y  salen 
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atropelladamente.)  ¡Orden!  ¡Orden!  (lotnaain  pe- 
llizca á  Crlspín  y  sale  corriendo  con  todos  persiguién- 
doles éste  basta  la  puerta.) 


ESCENA  III 

DON  TADEO,  MARÍA,  ALCALDE  y  CRISPÍN 

Alc.  ¡Qué  diablos  de  muchachos! 

Mar.         Ha  llegado  para  mi  el  momento  triste. 

■^AD.  (colocación:   María,   don   Tadeo,    Alcalde,  Crispía.) 

Terminado  el  acto  oficial  hablemos  particu- 
larmente del  otro  asunto. 

Alc.  Pues  bueno,  yo  tengo  que  decir  particular- 

mente que  éste  ha  venío  aquí  á  destruirse  y 
que  como  ya  está  bastante,  me  parece  que 
lo  mejor  es  casarlo. 

"Tad.  ¡Excelente  idea! 

-Alc.  a  mí  me  convenía  un  partió  mejor  que  el 

que  se  ha  buscao  el  chico... 
Mar.         Muchas  gracias.  (¡Pobre  Pascual!) 
TTad.  No  interrumpas  al  señor  Alcalde. 

Alc.  No,  si  yo  casi  he  acabao;  ahora  habla  tú.  (a 

Crispí  n.) 

C!ris.  Pues  yo  soy  Crispín. 

Mar.         Ya  lo  sabemos. 

Oris.  Pues  por  eso  lo  digo...  Padre,  hable  usté. 

Alc.         Bueno,  ¿pues  pa  qué  hablar  mucho?  Crispín 

se  quié  casar  con  María  y  yo  vengo  á  decir 

lo  que  les  doy  á  los  chicos. 
Mar.         Yo  debo  decir... 

Tad.  ¡Calla!  A  ver  lo  que  el  señor  Alcalde  da  á 

los  chicos. 

Alc.         Primero:  yo  pago  tóos  los  atrasos  que  tiene 

en  el  Municipio  el  señor  maestro. 
Tad.  Muy  bien. 

Alc.  Segundo:  las  dos  huertas  de  Santa  María  pa 
ellos;  Ítem  más,  dos  muías  nuevas  que  son 
más  recias  que  la  novia,  y  con  eso  éste  está 
conforme;  habla,  hombre. 

Cris.  ¡Yo  qué  tengo  que  decir!  Soy  Crispín  ya  se 

sabe. 
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Mar.  Yo  agradezco  al  señor  Alcalde,  pero,  tengo 

que  pensar... 

Tad.  Está  pensado  todo.  Y  en  principio,  salvo  la 

forma  gramatical,  se  acepta  la  proposición. 

Ai,c.  Paece  que  la  chica  pone  reparos.  . 

Tad.  Son  los  reparos  naturales  de  toda  joven  que 

ha  de  cambiar  de  estado. 

Alc.  jVaya!  Añado  toda  la  cebá  de  la  última  co- 

secha. ¿Estáis  contentos? 

Tad.  Estamos  más  que  satisfechos. 

Mar.         Pero,  padre,  me  estoy  aguantando... 

Tad.  ¡Cómo  aguantando!  Soy  enemigo  personal 

del  gerundio. 

Alc.         ¿El  quién? 

Tad.  El  gerundio. 

Alc.  No  le  conozco,  pero  los  enemigos  personales 

me  los  indica  á  mí  que  yo  les  pongo  verdes. 

Cris.  Padre,  que  el  gerundio  es  parte  de  la  ora- 

ción. 

Alc.  ¡Calla,  tonto;  en  una  oración  va  á  tener  ene- 

migos el  maestrol 

Mar.         ¡Yo  no  puedo  oir  tanto  disparate! 

Alc.         Vamos,  dile  tú  algo  á  la  novia. 

Oris.  Ya  he  dicho  que  soy  Crispín  y  á  mí  no  me 

desprecia  naide. 

Alc.  Nada,  esta  noche  la  ceremonia  del  santo. 

Tad.  ¡Ah!  ¿me  quiere  usted  explicar  esa  ceremo- 

nia? Porque  yo  nunca  he  asistido... 

Alc.  ¡Anda!  la  cosa  más  sencilla.  Ya  sabe  usté 

que  yo  tengo  un  santo  en  la  fachá  de  la 
casa  que  destino  á  pajar.  Ahí  se  puso  una 
noche  en  tiempo  de  mi  bisabuelo  y  no  se 
pudo  quitar  nunca.  Siempre  que  una  moza 
es  pedía  en  matrimonio  va  allí  con  sus  com- 
pañeras á  rezar  y  si  el  santo  no  se  mueve  es 
que  debe  acertar  el  novio. 

Tad.  Las  costumbres  tradicionales  son  muy  res- 
petables. 

Mar.         ¿y  no  se  habrá  movido  nunca? 
Alc.  Hasta  ahora  no. 

Mar.         ¿y  no  hay  noticia  de  que  haya  dicho?... 
Cris.  ¡Que  no  se  ha  movió  nunca,  tonta! 

Alc.  Vaya,  asunto  concluido.  Me  voy  al  Ayunta- 

miento. Vente,  Crispín. 


—  16  — 


Tad.  Voy  á  acompañar  á  ustedes. 

Alc.  No  hace  falta. 

Tad.  Es  lo  debido. 

Alc.  Adiós,  casi  hija. 

Ckis.  Adiós,  casi  padre,  (a  María.)  Que  no  se  mue- 
ve, que  no  se  mueve. 

Tad.  Vuelvo  en  seguida. 

ESCENA  IV 

MARÍA,  TOMASÍN,  luego  PASCUAL 

Mar.  ¡Ya  no  hay  remedio  para  mí!  ¡Qué  va  á  ser 
de  mi  pobre  Pascual  cuando  sepa  esto!  El^ 
que  me  adora  de  verdad,  allí  en  Madrid  aje* 
no  á  lo  que  me  pasa.  ¡Dios  mío,  haced  un 
milagro  y  que  diga  el  santo  que  no! 

Música 

TOM  (Rnlrando.) 

¿Te  han  dejado  sola? 
Mar.  Sola,  ven  aquí. 

ToM.  Vengo  con  noticias 

graves  para  tí. 
Mar.  Habla,  ¿qué  sucede? 

¿Algún  nuevo  mal? 
ToM.  Que  está  aquí  mi  hermano, 

que  está  aquí  Pascual. 
Mar.  jPascual  ¡Imposible! 

Si  no  me  escribió. 
ToM.  Pues  está  aquí  dentro 

te  lo  digo  yo. 

Llegó  esta  mañana 

tan  bueno  y  campante 

y  dijo  que  verte 

quería  al  instante. 

Los  dos  á  la  escuela 

vinimos  temprano, 

y  allí  en  el  encierro 

metí  yo  á  mi  hermano. 

Con  ansias  aguarda 

que  venga  á  buscarle, 


_  47  — 


conque  tú  prevente 
que  voy  á  soltarle. 
Mar.  ¡Ay,  qué  atrevimiento! 

Yo  me  siento  mal. 

TOM.  (Abriendo.) 

Salga  el  prisionero. 
Pasc.  ¡María! 
Mar.  ¡Pascual! 
ToM.  Darse  mucha  prisa 

mientras  yo  vigilo. 
Mar.  Yo  estoy  asustada. 

Pasc.  Yo  estoy  muy  tranquilo. 

(Tomasln  se  va  á  la  reja.) 

Ya  me  tienes  á  tu  lado, 
yo  jamás  me  voy  de  aquí, 
porque  ayer  me  han  licenciado 
y  me  puedo  ya  casar. 
¡Qué  deseos  que  tenía 
de  coger  tu  mano  hermosa 
y  estrecharla  con  la  mía 
_y  besarla  sin  cesar!  (La  besa.) 


ToM.  ¡Qué  viene  el  maestro! 

Mar.  ¡Jesús! 
Pasc.  ¡Qué  ocasión! 

ToM.  ¡Si  me  he  equivocado! 

Pasc.  No  seas  guasón. 

Mar.  Tú  no  sabes  lo  que  pasa, 


que  mi  padre  se  ha  cegado, 
y,  aunque  no  quiero,  me  casa 
con  el  bruto  de  Crispí n. 
Pero  yo  estoy  decidida 
á  entregarte  á  tí  mi  mano 
con  el  alma  y  con  la  vida, 
si  me  quieres  con  buen  fin. 

(cogiéndose  de  su  brazo.) 


ToM.  ¡Que  viene  el  maestro! 

Mak.  ¡Jesús! 

Pasc.  ¡Qué  ocasión! 

ToM.  ¡Si  me  he  equivocado! 

Pasc.  No  seas  guasón. 

Como  tengo  la  absoluta, 
ya  Crispín  no  me  da  miedo. 

ToM.  Si  la  novia  te  disputa 

se  le  suelta  un  coscorrón. 


2 
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Mar.  Si  el  Señor  quiere  ayudarnos 

y  mi  padre  se  ablandase... 

Pasc.  Pues  entonces  á  casarnos 

y  acabada  la  función. 

ToM.  ¡Ahora  sí  que  vienel 

Mar.  ¡Jesúsl 

Pasc.  ¡Qué  ocasión  1 

ToM.  ¡Pues  me  he  equivocado! 

Pasc.  ¡No  seas  ) 

Mar.  ¡Jesús  que    >  guasón! 

ToM.  ¡Llamadme  ) 

Halblado 

Mar.         ¡Vete,  por  Dios,  en  seguida! 

Pasc.  ¿Para  eso  me  he  pasado  yo  la  mañana  entera 
metido  en  ese  chiscón?  Has  de  saber  que 
traigo  concluida  la  carrera  de  maestro  ele- 
mental y^tu  padre  no  me  rechazará. 

Mar.         Si  te  rechazará;  le  ha  cegado  la  ambición. 

Pasc.         Voy  á  tomarlo  por  la  tremenda. 

ToM.         No  tomes  nada. 

Mar.  No  hay  más  que  una  esperanza  para  nos- 
otros. Que  el  santo  haga  un  milagro. 

Pasc.  ¿Pero  todavía  se  sigue  aquí  consultando  al 
Santo? 

Mar.  Sí. 

ToM.  Como  yo  estuviera  en  tu  pellejo,  todo  esta- 
ba arreglado. 

Pasc.         ¿Pero  tú  que  entiendes  de  esto,  Tomasín? 
ToM.         Yo,  lo  que  dice  el  Fleury. 
Mar.         ¿Qué  dice? 

ToM.  (Recitando.)  ¿Qué  deben  hacer  los  que  no  tie- 
nen edad  para  ayunar?  Prepararse  para 
cuando  la  tengan. 

Pasc.         Y  eso  que  tiene  que  ver  ahora... 

ToM.         Que  yo  me  preparo  para  cuando  tenga  edad. 

Y  si  una  chica  me  gusta  y  su  padre  no  me 
quiere,  no  me  importa,  porque  la  agarro  y 
me  la  llevo  á  otro  pueblo  y  santas  pascuas. 

Mar.         ¡Ave  María  Purísima! 

Pasc.  Oye,  vamos  á  decírselo  al  cura.  El  no  se 
atreverá  á  casarte  con  Crispín  si  le  dices 
qae  le  odias. 
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Mar.        Si  al  cura  no  le  conozco,  ha  venido  antes  de 

ayer;  es  nuevo. 
Pasc.         Yo  hablaré  con  tu  padre. 
Mar.         y  yo  al  señor  cura. 
ToM.         Y  yo  al  santo. 
Mar.         No  nos  va  á  hacer  caso  nadie. 
ToM.         El  santo,  si. 

Mar.  Parece  mentira  que  por  cobrar  los  atrasos  se 
sacrifique  á  una  hija.  Iré  á  esa  boda  llo- 
rando. 

Pasc.        Y  yo  rabiando. 
ToM.         Y  yo  apedreando. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  TADEO 

Tad.         Tres  gerundios  seguidos,  ¡infamesl  (Maria  da 

un  grito  y  se  aparta  de  Pascual  que  se  queda  cortado. 
Tomasín  se  esconde  detrás  de  una  mesa.) 

Pasc.         ¡Don  Tadeol 

Tad.         ¡Cállese  usted!  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted 

en  este  establecimiento  científico? 
ToM.         Por  la  puerta. 

Tad.         Sin  comer,  (a  Tomasín.)  Conteste  usted,  (a 

Pascual.) 

Pasc.  Yo  he  venido  porque  quiero  bien  á  María  y 
Crispín  no  la  quiere  como  es  debido. 

Tad.  Si  yo  aviso  al  Alcalde  ahora,  va  usted  á  la 
cárcel. 

Mar.  ¡Padre! 

Tad.  ¡Cállese  usted  también!  No  le  aviso,  porque 
si  se  entera  de  que  mi  hija  recibe  estas  visi- 
tas en  mi  ausencia,  ¡adiós  atrasos  y  adiós 
boda  con  be! 

Pasc.         Se  casará  conmigo. 

Tad.  Se  casará  con  el  diablo  primero.  Esto  es 
una  infamia,  con  la  que  yo  no  podía  soñar 
nunca. 

Pasc.         ¡Tenga  usted  compasión! 

Tad.  No  quiero. 

Pasc.        ¡Tenga  usted  desinterés! 
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TAD. No  quiero. 

Pasc.         Pues  tenga  usted  buenas  tardes. 

TaD.  No  quiero.  (Vase  Pascual.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  Pascual 

Mar.         Padre,  yo  sería  feliz  con  él. 

Tad.  No  sé  qué  hacer  contigo.  Si  esto  se  sabe  por 

el  pueblo,  ¿qué  se  diría  de  mí  3^  de  tí? 
Mar.         ¡Que  diganl 

Tad.  Esa  es  una  desvergüenza  tanto  más  infame- 

cuanto  que  yo  en  esa  boda  sólo  miro... 

ToM.  (Estudiando.)  Nominativo,  el  dinero.  Geni- 

tivo, del  dinero... 

Tad.  ¿Qué  estás  ahí  diciendo? 

ToM.  Estudio  una  declinación. 

Tad.  No  estudie  usted  más.  Tú,  avisa  á  los  alum- 

nos y  en  seguida  á  tu  cuarto  donde  iré  yo 
en  cuanto  se  acabe  la  clase  á  hacerte  las  re- 
flexiones más  contundentes. 

ToM.  Vocativo,  ¡oh  gruñón!  Ablativo,  de,  en,  con^ 
por,  de,  sin,  sobre,  gruñón. 

Tad.  He  dicho  que  basta.  Cumpla  usted  mis  ór- 
denes, (a  María.) 


ESCENA  VII 

DON  TADEO,  TOMASÍN  y  CORO 

Tad.         Póngase  usted  de  rodillas. 
ToM.  ¡Yo  qué  he  hecho! 

Tad.  Póngase  usted  de  rodillas.  (Entran  ios  chicos  y 

van  ocupando  sus  bancos;  algunos  pellizcan  é  To- 
masin.) 

ToM.  Si  me  levanto,  voy  á  darle  á  uno  una  torta, 

Tad.  ¡Orden!  Se  va  á  escribir  al  dictado.  Cojan 

ustedes  su  papel  y  la  pluma. 
Tom.         y  yo,  ¿qué  cojo? 

Tad.  Nada,  ahí  castigado,  sin  comer  y  sin  cenar. 
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Que  empiezo.  (Dictando.)  La  escuela  es...  (Ha- 
blado.) Pascual,  aquí,  he  sido  un  torpe. 

Uno  Torpe. 

Otro  Torpe. 

Todos  Torpe. 

'Tad.  Que  no  es  eso.  ¡Orden!  Por  el  tono  debe  co- 
nocerse cuando  uno  dicta  y  cuando  no  dic- 
ta. (Dictando.)  La  escuela  es  el  sitio  donde  el 
hombre  conoce  á  la  virtud,  (a  xomasín  que  está 
jugando.)  Eso  no  se  hace. 

Uno  No  se  hace. 

•Otro        No  se  hace. 

Todos       No  se  hace. 

"Tad.         Que  no  es  eso,  borren  ustedes  de  una  plu- 
mada todo  eso. 
Uno  Borro  la  virtud. 

Tad.  No,  desde  ahí.  Oye,  si  me  dices  por  donde  ha 
entrado  tu  hermano,  te  perdono,  (a  Tomasín.) 

TOM.  Pues  ha  entrado  por  ahí.  (señalando  ai  encierro.) 

Tad.  ¡Por  el  encierrol  Si  no  tiene  más  que  una 

ventana  y  por  ella  no  cabe  un  hombre. 
Tí»M.  Pues  por  ahí  ha  entrado. 

Tad.  ¡Ni  que  fuera  un  pájarol  (Se  acerca  ai  encierro, 

entra  y  Tomasín  cierra  la  puerta  y  echa  el  cerrojo.  To- 
dos se  levantan  de  los  bancos  con  gran  estrépito. 

Música 

doRO  (Golpeando  sobre  la  puerta.) 

Tantán,  tantán,  tantán  tan  (1) 
"Coro         Llama,  llama  tío  gruñón, 

llama,  llama  sin  parar, 

llama,  llama  tunantón, 

que  hoy  te  quedas  sin  cenar. 
Tad.         Tantán,  tantán,  tantán,  tan. 
•Coro         Grita,  grita,  que  esta  vez 

no  te  salvará  Crispí n. 

¡Grita,  grita!  ¡Cayó  el  pez! 

i  Viva,  viva  Tomasín) 

ToM.  (ocupando  el  sillón  del  maestro  y  poniéndose  el  gorro 

y  los  lentes.) 


(l)  Se  ponen  esas  sílabas  para  indicar  el  número  y  el  ritmo  de 
los  golpes. 
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Yo  soy  el  maestro, 
voy  á  dar  lección, 
y  al  que  me  interrumpa, 
¡plafl  un  coscorrón. 
(Ocupau  todos  sus  puestos.) 

Para  sumar  enteros 

se  coge  tiza 
y  una  buena  pizarra 

que  esté  muy  limpia. 
Se  escriben  los  guarismos 

de  arriba  abajo 
y  luego  con  los  dedos 

se  va  contando. 
Una  más  una,  cinco, 

y  cuatro,  doce, 
cinco,  más  cuatro,  veinte, 

y  dos,  catorce. 
Seis  y  seis,  veinticuatro, 

y  cinco,  siete, 
y  ocho  más  ocho,  treinta, 

y  tres  más,  nueve. 

TaD.  (Dentro.) 

Tantán,  tantán,  tantán,  tan. 
Coro  Llama,  llama,  so  gruñón, 

llama,  llama  sin  parar, 
llama,  llama,  tunantón, 
que  hoy  te  quedas  sin  cenar. 
ToM.  Yo  soy  el  maestro, 

voy  á  dar  lección; 
ahora  va  de  historia, 
poned  atención. 
Fué  el  primer  rey  de  España 

Carlos  tercero, 
y  le  echaron  del  trono 

los  sarracenos. 
Después  los  godos  entran 

por  la  Alpujarra, 
y  por  reina  designan 

á  doña  Urraca. 
Adquirió  la  corona 

Colón  en  Munda, 
y  en  Caspe  se  la  dieron 

al  Moro  Muza, 
que  la  tuvo  hasta  el  día 
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en que  en  Lepan  to 
el  general  Cabrera 
se  quedó  manco. 

Tantán,  tantán,  tantán,  tan. 
Grita,  grita,  que  esta  vez 
no  te  salvará  Crispí n. 
¡Grita,  grita!  ¡Cayó  el  pez! 
¡Viva,  viva  Tomasin! 
Se  ha  acabado  la  lección 
y  ahora  vamos  á  las  viñas 
en  correcta  formación. 
A  las  viñas,  á  las  viñas, 
se  ha  acabado  la  lección; 
á  las  viñas  todos  juntos 
á  tomar  un  atracón. 
Tantán,  tantán,  tantán,  tan. 
A  las  viñas,  etc. 

(Tiran  todos  las  planas  por  el  alto,  derriban  los 
bancos  y  las  mesas  y  se  dirigen  á  la  puerta  en 
el  mayor  barullo  y  desorden.  Don  Tadeo  arrecia 
los  golpes  en  la  puerta.) 

n.VTJLC10N 


Pueblo:  á  la  izquierda,  la  casa  de  María  con  gran  ventana  practica- 
ble y  á  mayor  altura  que  la  de  un  hombre.  A  la  derecha,  la  casa 
del  Alcalde  con  puerta  frente  a!  público  y  una  especie  de  hornaci- 
na sobre  la  puerta,  en  la  que  habrá  un  guerrero  de  traje  estram- 
bótico. 

ESCENA  PRIMERA 

MAKlA  y  PASCUAL 

Vete,  por  Dios,  que  á  las  siete  viene  Cris- 
pín  á  ponerme  el  ramo  según  le  ha  dicho  á 
mi  padre. 

Volveré  después  que  se  haya  ido  ese  bár- 
baro. 


Tad. 

Coro 

TOM. 

Coro 

Tad. 
Coro 


Mar. 
Pasc. 
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Mar.  Tampoco;  á  las  ocho  viene  el  Alcalde  para 
que  consultemos  al  santo. 

Pasc.  Eso  es  lo  que  yo  no  puedo  tolerar;  por  su- 
puesto, que  el  señor  cura  nuevo  ya  está  en- 
terado de  eso. 

Mar.         ¿y  qué  ha  dicho? 

Pasc.  Que  es  una  superstición  indigna  é  irreli- 
giosa. 

Mar.         Ese  señor  cura  no  sabe  los  milagros  que  ha 

hecho  el  santo  del  Alcalde. 
Pasc.         No  digas  esas  cosas. 

Mar.  Acuérdate  de  la  Rosa,  que  por  no  haberse 
casado  con  Benito,  después  de  consultar  al 
santo,  le  aumentaron  al  año  siguiente  á  su 
padre  la  cuota  por  consumos. 

Pasc.  ¿Pero  es  el  santo  quien  reparte  aquí  las  con- 
tribuciones y  las  novias? 

Mar.         No  te  rías. 

Pasc.  No  me  rio;  pero  esto  se  va  á  acabar.  Oye, 
que  no  salgas  cuando  venga  ese  bárbaro  á 
ponerte  el  ramo. 

Mar.  Yo  no,  te  lo  prometo;  adiós,  que  veo  venir 
gente. 

Pasc.  Adiós. 


ESCENA  II 

PASCUAL.  T0MASÍN 

ToM.         ¡Ahí  ¿Eres  tú? 

Pasc.         ¿Qué  traes  aquí  á  esta  hora? 

ToM.  Vengo  á  ver  la  consulta  del  santo. 

Pasc.         Pues  eso  todavía  tarda.  Oye,  me  ha  dicho 

María  que  esta  tarde  has  encerrado  á  su 

padre. 

ToM.  Yo  no  he  sido. 

Pasc.         ¿Pues  quién  ha  hecho  esa  barrabasada? 
ToM.         Los  chicos. 

Pasc.         ¿Qué  chicos?  Está  furioso  el  maestro. 
ToM.  Más  veces  me  ha  encerrado  á  mí  él,  y  me 

he  quedado  tan  tranquilo. 
Pasc.         Verás  mañana  lo  que  te  hace. 
ToM.         Mañana  no  me  ve  el  pelo. 
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Pasc.         ¿Que  no? 

ToM.  Hasta  que  no  se  le  pase  no  vuelvo  á  la  es- 
cuela. 

Pasc.         ¡Como  que  te  va  á  dejar  madre  en  casa! 
ToM.         En  casa,  no,  pero  en  la  era,  ya  me  dejaré  yo 
solo. 

Pasc.  Ya  que  has  venido  me  vas  á  hacer  un  fa- 
vor. Yo  me  voy  á  ver  al  cura  y  tú  te  quedas 
aquí  escondido  para  que  me  digas  todo  lo 
que  ha  hecho  Crispín  y  todo  lo  del  santo. 

ToM.         Bueno,  bueno. 

Pasc.         ¿Y  dónde  te  vas  á  esconder? 

ToM.         En  el  mismo  pajar  del  Alcalde. 

Pasc.         ¿Y  por  dónde  subes? 

ToM.         Casi  todos  los  días  vengo. 

Pasc.         ¿A  qué? 

ToM.  Por  nidos;  detrás  del  santo  hay  siempre  go- 
rriones. 

Pasc.         Pero  que  no  te  vean. 
ToM.         ¡Que  no  me  ven,  tontol 
Pasc.         Bueno.  Adiós. 

ESCENA  III 

TOMASÍN 

Lo  que  es  ahora  puedo  estar  tranquilo. 
(Saca  una  cajetilla )  Aquí  ni  Dios  me  ve.  De 
buena  gana  le  tiraba  un  canto  á  Crispín 
desde  ahí.  (señalando  al  santo.)  Verdad  que  á 
quien  se  lo  debía  tirar  es  á  don  Tadeo.  Cui- 
dao,  que  pega  el  tío...  Vaya,  me  parece  que 
vienen  los  mozos.  Lo  que  es  esta  noche  me 
las  paga  el  maestro.  ¡Arribal  (se  va  á  un  lado 

de  la  casa,  que  debe  quedar  fuera  de  la  vista  del  pú- 
blico, y  por  donde  se  supone  que  sube.) 

ESCENA  IV 

DICHO,  CRISPÍN  y  MOZOS 


Oris.         A  ver  si  tocáis  acordes. 

Mozo        ¿Vas  á  poner  primero  el  ramo? 

Cris.         No,  señor;  primero  se  canta,  es  decir,  canto 
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yo:  es  decir,  cantamos  todos:  luego  sale  ella 
y  á  seguía  me  encaramo  y  la  pongo  el  ramo. 
¿Habéis  entendió? 

Todos       Que  sí. 

Cris.        ¡Pues  venga  música! 

JHúsica 

Coro  Niña  bonita, 

deja  la  cama 

y  asoma  el  morro 

por  la  ventana. 

Que  aquí  venimos 

tóos  los  solteros 

á  echarte  coplas 

con  sentimiento. 

Pero  si  duermes 

y  no  haces  caso 

de  nuestras  coplas 

y  nuestro  canto, 

te  has  divertío, 

que  pa  un  desprecio 

sabemos  todos 

hacer  el  perro. 

¡Guau,  guau,  guau, 

ándate  con  tiento; 

guau,  guau,  guau, 

mira  que  te  muerdol 
Cris.  Tengo  una  muía  muy  guapa 

que  la  llaman  Platerica, 
y  como  nunca  te  olvido, 
siempre  digo:  «¡Ave  María!» 

Pa  las  desdeñosas 

tengo  en  casa  un  perro, 

y  si  no  me  quieres 

pronto  te  lo  suelto. 
Coro  ¡Guau,  guau,  guau, 

ándate  con  tiento; 

guau,  guau,  guau, 

mira  que  te  muerdo! 

¡Guau,  guau,  guau! 
Cris.  Ojalá  tu  padre  ciegue 

y  se  muera  tu  familia, 
pa  pegarte  yo  un  mordisca 
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sin  que  nadie  me  lo  impida. 
Pa  las  desdeñosas 
tengo  en  casa  un  perro, 
y  si  no  me  quieres 
pronto  te  lo  suelto. 
Coro  jGuau,  guau,  guau, 

ándate  con  tiento; 
guau,  guau,  guau, 
mira  que  te  muerdo! 

Hablado 

Mozo        No  ha  salió  un  alma. 

Cris.  Se  habrá  muerto,  porque  un  desprecio  no 
pué  ser.  Ya  veis,  ha  ofreció  mi  padre  toa  la 
huerta  con  la  noria  y  demás. 

Mozo        Vamos  á  echar  otra  copla. 

Cris.         Mejor  sería  echar  un  trago. 

Mozo        ¡A  la  novia! 

Cris.         Al  estómago,  tonto.  Lo  mejor  es  subir  el 

ramo,  y  ahí  se  queda  pa  en  cuanto  salga. 
Mozo        ¿Y  si  no  sale? 

Cris.         Se  tira  una  piedra.  Pero  lo  primero  es  su- 
bir. ¡Ayudadme! 
;*  ToM.         (Detrás  del  santo.)  Esc  debe  Ser  Crispín.  (Los 

^  mozos  le  ayudan  á  trepar  por  la  ventana.) 

Cris.         ¡A  ver  si  me  derribáis! 
Mozo        Parece  que  abren. 
Cris.  ¡Calláisusl 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  TADEO 

TaD.  (Sale  á  la  ventana  y  pone  una  mano  sobre  la  baran- 

dilla.) No  se  ve  nada. 
Cris.         Lo  que  es  ahora  te  lo  doy.  (Le  da  un  mordisco 

en  la  mano.) 

Tad.  ¡Ay,  ay,  ay,  bárbaro! 

Cris.  Pero,  ¿es  usted? 

Tad.  Sí,  yo  soy;  me  has  deshecho  un  nudillo. 

Cris.  Creí  que  era  la  novia. 

Tad.  Está  ocupada  en  vestirse  para  ir  en  proce- 
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i¿ión  al  santo;  por  eso  salgo  yo  á  darte  las 

gracias  por  tu  obsequio. 
Oris.         Pues  si  sale  ella  la  obsequio  más,  porque 

me  quedo  con  un  dedo  en  el  gañote. 
Mozo         Que  nos  cansamos. 

€ris.         Aguantáisus.  Dígale  usté  que  el  ramo  vale 

más  de  tres  ríales. 
Tad.         ¡Cuánto  te  he  echado  de  menos  en  la  es- 

cuelal 

•Cris.         ¿A  mí? 

Tad.  ¿No  sabes?...  Me  han  encerrado  los  chicos, 

■Cris.         ¡Já,  já,  já! 

Tad.  y  he  estado  dos  horas  llama  que  llama  para 

que  me  sacaran. 
Oris.         ¡Já,  já,  já! 
Tad.  JNo  te  rías. 

Cris.         Si  es  que  no  lo  puedo  remediar. 
Tad  Bueno,  vete  3'^a. 

■Cris.  j Recontra  con  la  chica!  ¿Por  qué  no  habrá 
salió?  Preparáisus  que  voy  á  bajar,  (xomasín 

tose  detrás  del  santo.) 

Mozo        ¡Dios  mío! 

Cris.         ¿Que  sucede? 

Mozo        Juraría  que  el  santo  ha  tosido... 

Cris.  ¡Anda!  No  seas  tozudo.  Si  sabré  yo  que  no 
tose.  ¿No  veis  que  es  de  mi  padre?  (Miran  to- 
dos al  santo  y  entonces  tose  más  Tomasín.) 

Mozo  ¡Lo  veis  ahora!  (Suyen  todos  gritando  asustados.) 

Cris.  ¡Que  me  mato!  (Se  queda  colgado  de  las  manos.) 

¡Cómo  corren!  ¡Si  no  me  ampara  la  Virgen 
soy  difunto!  lAy!  ya  tengo  donde  poner  el 

pie.  (se  apoya.)  ¡Qué  Cobardes!  (Se  sienta  sobre 

el  alféizar  )  ¡Huy,  que  salen! 


ESCENA  VI 

CRISPÍN,  DON  TADEO  y  MARÍA 


Tad.         Todavía  no  se  ve  venir  á  nadie. 
Mar.        Podíamos  esperar  dentro  de  casa. 
Cris.         Dende  aquí  lo  oigo  too. 
Tad.         No  podemos  esperar  dentro  de  casa  porque 
eres  capaz  de  negarte  á  salir. 
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Mar.  No  sabe  usted  lo  que  estoy  sufriendo. 

Tad.  No  se  dice  sufriendo. 

Mar.  ¡Dios  nciío!  (Levantando  la  cabeza  al  cielo.) 

Tad.  Sí,  mira  arriba,  que  de  allí  vendrá  tu  castiga. 

Cris,  Eso  no,  no  soy  tan  feo.  ¡Cuánta  gente! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  alcalde,  MOZAS  y  TOMASÍN 

Alo.  Don  Tadeo,  buenas  noches. 

Tad.  Señor  Alcalde,  aquí  esperamos  llenos  de  an- 

siedad. 

Alo.  Ya  yienen  las  mujeres  solas,  porque  los 
hombres  les  ha  llamao  el  cura  pa  hacer  una 
plática  sobre...  sobre... 

Tad.  ¿Sobre  qué? 

Alc.  Sobre...  sobre  super... 

TAd.  ¿Super?  ¿Sabe  usted  latín? 

Alc.  No,  señor...  ¡ah!  ya  me  acuerdo.  Sobre  la  su- 

perstición. 

Música 

(Salen  las  mujeres  con  farolillos.) 

Coro  Santo  bendito, 

Santo  varón, 

danos  á  todas 

tu  protección. 

A  consultarte 

con  devoción 

todas  venimos 

en  procesión. 
M.AR.  Si  no  se  mueve, 

¡pobre  de  mí! 

mis  ilusiones 

mueren  aquí. 
Cris.  Desde  este  sitio 

bien  lo  veré 

3^  aunque  no  rece 

naide  me  ve. 

Tom.  (Asomando  la  cabeza  por  detrás  del  santo. 

Esta  es  la  mía, 
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ahora  verás, 
dómine  tonto, 
quién  puede  más. 


Alc  .  Ya  sabéis;  yo  le  pregunto 

como  siempre  dende  aquí 

y  si  no  se  mueve  el  Santo 

es  que  quiere  decir  sí. 
Coro  Y  si  no  se  mueve  el  Santo 

etc.,  etc. 

Alc.  y  si  el  Santo  se  menea 

luego  que  pregunte  yo 
ya  sabéis  que  es  que  se  opone 
y  que  quiere  decir  no. 

Coro  Ya  sabemos  que  se  opone 

etc.,  etc. 

Alc.  (Dirigiéndose  al  Santo  y  quitándose  el  sombrero.) 

¿No  es  verdad,  Santo  bendito, 
preguntamos  con  fervor, 
que  el  reparto  de  consumos 
no  se  puede  hacer  mejor? 

(ei  Santo  menea  los  dos  brazos.  Todos  retroceden  y 
cantan  muy  asustados.) 

€oRO  ¡Ohl  ¡oh!  ¡oh! 

que  se  ha  movido  el  Santo. 
Alc.  ¡Oh!  ¡ohl  ¡oh! 

¿Cómo  demonios  es  esto? 
Coro  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

Yo  estoy  muerta  de  espanto. 
Tad.  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

sin  hache  por  supuesto. 
Coro  ¡Oh!  ¡oh!  ¡ohl 

que  se  ha  movido  el  Santo. 
¡Oh!  ¡ohl  ¡oh! 

yo  estoy  muerta  de  espanto. 


Mar.  ¡Ensueños  míos! 

¡Ay,  renaced! 
Señor  Alcalde, 
pregunte  usted. 
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AlC.  (Temblando.) 

¿No  es  verdad,  Santo  bendito, 
lo  pregunto  con  buen  fin, 
que...  esta  chica...  que  esta  c?iica... 
debe  ser  para  Crispín? 

(e1  Santo  se  mueve  con  más  fuerza  que  la  vez  an- 
terior.) 

Coro  lOh!  loh!  lohl 

jamás  esta  ha  ocurrido. 
Alc.  ¡Oh!  ¡ohl  ¡oh! 

yo  estoy  viendo  visiones. 
Coro  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

de  nuevo  se  ha  movido. 
Tad.  ¡Ohl  ¡oh!  ¡oh! 

con  tres  admiraciones. 
Coro  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

de  nuevo  se  ha  movido. 
¡Oh!  ¡oh!  ¡oh! 

jamás  esto  ha  sucedido. 

Patente  es  el  milagro, 
bien  á  la  vista  está. 
¡Jesús,  qué  miedo  tengo! 
; Jesús,  qué  miedo  da! 
Que  no,  bien  claro  ha  dicho; 
qué  duda  queda  ya. 
¡Jesús,  qué  miedo  tengo! 
¡Jesús,  qué  miedo  da! 

Hablado 


Tad.         ¿Qué  es  esto?  ¡Se  ha  puesto  mala! 

Alc.         y  tóos  nos  vamos  á  morir. 

Cris.         Yo  me  he  quedao  apegao  aquí. 

Tad.         Ayúdenme.  Debe  ser  del  susto.  En  casa  la 

daremos  agua  y  vinagre. 
Alc.         Yo  quería  que  entrásemos  todos  á  registrar 

mi  casa. 
Todos       ¡Yo,  no!...  ¡Yo,  no!... 

Tad.         Deje  usted  eso.  Primero  vamos  á  socorrer  á 

mi  hija.  (La  entran  en  la  casa  algunas  mujeres.) 

Luego  hablaremos  del  Santo. 
ÜXA    ,  ^    ¡Que  se  mueve  más! 

Todas         ¡Áy,  ay,  ay!  (Vanse  corriendo.) 
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ESCENA  Vm 

ALCALDE,  DON  TADEO  y  CRISPÍN 


AlC.  (Después  de  esconderse  detrás  del  maestro.)  ¿Tien©' 

usted  miedo  también? 

Tad.  Yo  no,  pero  estoy  muy  afectado. 

Alc.  Esto  es  un  castigo,  don  Tadeo. 

Tad.  Serénese  usted,  hombre.  Yo  creía  que  esa 

figura  no  era  santo. 

Alc.  Esto  es  un  castigo...  porque...  yo...  se  lo  quie- 
ro decir  en  descargo  de  mi  concencia. 

Tad.  Conciencia. 

Alc.  Yo  no  pensaba  pagar  nunca  los  atrasos  á 
usté. 

Tad.  ¿No? 

Alc.  No;  se  lo  quiero  decir  tóo  como  si  fuera  uní 

conf  3Sor.  Todas  sus  pagas  figuran  como  abo- 
nadas. 

Tad.  ¿Pero  quién  las  ha  cobrado? 

Alc.  Yo  me  he  quedado  con  ellas. 

Tad.  ¡Ah,  pillo!  con  admiración. 

Alc.         y  yo  decía,  casándose  los  chicos  no  me  lle- 
vará mi  consuegro  á  presidio. 
Tad.         Pero  y  mi  firma,  ¿cómo  se  ha  puesto? 
Alc.  Farsificá. 
Tad.         ¡Con  ele! 

Alc.         No,  con  un  lápiz  primero  y  un  cristal  deba- 
jo; me  lo  enseñó  el  anterior  secretario. 
Tad.         ¡Jesúsl  Jesúsl  ¡Jesús! 
Alc.  y  tengo  que  hicir  más  en  castigo. 

Tad.  No,  no  me  diga  usted  más  cosas. 

Alc.  Pa  que  tiemble  usted. 

Tad.  El  que  debe  temblar  es  el  que  haya  hecho 

esas  pilladas,  ¡caramba! 
Alc.  ¿Ve  usté  los  intereses  de  los  propios? 

Tad.         No,  señor. - 
Alc.         Me  los  he  comió. 
Tad.  ¡Atiza! 

Alc.         ¿Ve  usté  la  cebá  del  pósito?  Me  la  he  eomío. 

Tad.  ¡.Jesús! 

Alc.         ¡Quié  usté  más! 
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Cris.  ¡Calle,  aquel  que  va  por  el  tejao  es  Tomás, 
no  hay  duda.  ¡El  ha  sío,  padre! 

AlC.  ¡Dios  mío!  (Se  abraza  al  maestro.) 

Tad.         Ese  es  Crispín. 
Alc.  Viene  del  cielo. 

Cris.         ¡Padre!  ¡Don  Tadeo!  Vengan  ustedes  á  ayu- 
darme que  estoy  aquí. 
Tad.  ¡Ah!  (viéndole.)  ¿Pero  de  dónde  sales? 

Cris.         Ayúdenme  ustedes  á  bajar.  (Le  ayudan.) 
Tad.         ¿De  dónde  sales? 

Cris.  De  ese  hueco;  me  dejaron  ahí  cuando  subí 
á  poner  el  ramo.  No  se  asusten  ustés,  lo  he 
visto  tóo.  El  santo  se  ha  movió  porque  de- 
trás estaba  Tomasín;  ha  echado  á  correr  ha- 
ce poco  por  el  tejao. 

Alc.  ¡Qué  me  dices! 

Tad.  ¡Tomasín! 

Cris.         El  mesmo. 

Tad.         El  mismo. 

Cris.         ¡Eso,  el  mesmo!  ¡Ay,  en  cuanto  le  agarre! 
Alc.  (¿Qué  hago  yo  ahora  con  lo  que  he  soltao?...) 

Cris.         Ya  sé  por  dónde  entra.  En  la  parte  de  atrás 

está  caída  la  paer. 
Tad.  Al  revés. 

Cris.         ¿Está  levantá? 

Tad.  Digo  que  en  vez  de  paer  se  dice  pared. 

Alc.  No  crea  usté  na  de  lo  que  le  he  dicho  y  si 

lo  cree  usté  le  cierro  la  escuela. 

Cris.  Ahora  voy  á  subir  yo  á  donde  estaba  Toma- 
sín y  usté  consulte  lo  que  quiera. 

Alc.  Bien  pensao. 

Cris.         Yo  en  seguida  trepo. 

ESCENA  IX 

ALCALDE  y  DON  TADEO;  luego  MARlA 

Alc.  Oiga  usté,  si  se  le  va  la  lengua  sobre  tóo  lo 

que  le  he  contao  le  rompo  un  hueso. 
Tad.  Con  hache  aunque  no  la  tiene  en  la  raíz. 

Alc.         Con  raíz  y  tóo. 

Tad.  Ese  lenguaje  conmigo  es  una  grosería. 

Mar.         (saliendo.)  ¡Padre  mío! 

3 
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Tad.         ¿Qué  ha  sido  eso? 
Mar.         Nada,  la  alegría. 

Alc.  Pues  ahora  vamos  á  llorar  tóos;  ya  sabe  us- 
té que  le  rompo  un  hueso,  (a  don  Tadeo.) 

Tad.  Vámonos  de  aquí,  que  no  quiero  (a  María.) 
presenciar  farsas. 

Mar.         ¿Pero  me  casaré  con  Pascual? 

Alc.  (Cál  Esperen  UStés,  ¡Canastosl  ^Se  acerca  ai  San- 

to.)  ¿Estás  ahí? 


ESCENA  X 

DICHOS  y  CRISPÍN;  luego  PASCUAL,  MOZOS  y  MOZAS 
Cris.  (sacando  la  cabeza.)  Sí. 

Alc.  a  ver  si  contestas  acorde.  No  se  vayan  us- 
tés.  Voy  á  avisar  al  pueblo  pa  que  vea  que 
á  mí  no  me  la  da  naide.  ¿Qué  es  estp?  (En- 
tran Pascual  y  Tomasín  con  los  Mozos  del  pueblo  se- 
guidos de  las  mujeres.) 

Mar.         (a  Pascual.)  ¿No  sabes  lo  que  ha  pas2!,do? 
Pasc.         Lo  sé  todo. 

Alc.         Señores,  níie  alegro  que  vengáis  aquí  porque 

sus  iba  á  llamar  yo  si  no.  (Aparte  á  Tomasín.) 

¡Te  voy  á  reventari  (Alto.)  Habéis  de  saber 
que  tóo  lo  de  antes  no  es  ná,  y  haceos  cuen- 
ta de  que  eso  como  si  no  hubiéramos  naci- 
do, ni  visto,  ni  oído.  (Aparte  á  Tomasín.)  ¡Te 
voy  á  quitar  el  gañotel  (Se  va  Tomasín  de  su  la- 
do. Alto.)  Y  al  que  ha  tenío  la  culpa  le  voy  á 
dar  yo  cada  metió...  (Dando  un  golpe  á  don  Tade» 
que  se  ha  puesto  en  el  sitio  de  Tomasín.) 

Tad.  ¡Pero  hombre! 

Alc.  ¡Ah,  usté  perdone!  Pues  bueno;  ¿qué,  vamos 
á  preguntar  otra  vez  al  santo? 

Pasc.  Aquí  no  hay  santo  ni  santa,  ni  nada.  Nos 
acaba  de  decir  el  cura  que  la  superstición  es 
un  pecado  gordo  y  que  hay  que  acabar  con 
ella.  ¡Abajo  el  monigote  del  Alcalde! 

Todos  ¡Abajo! 

Alc.  No  ponerme  motes.  (Empiezan  á  tirar  piedras.) 

Cris.         (Asomando.)  ¿Pero  esto  son  preguntas? 
Pasc.         ¡A  él,  que  es  Crispí n! 
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Todos         ¡A  éll  (Derriban  el  guerrero  y  Tomasía  lo  coge  por 
una  pierna.) 

ToM.         jA  llevárselo  al  cural 

Todos         j  Vamos!  (se  van  algunos  pegándole  palos,  «tros  se 
quedan  amenazando  á  Crispía.) 

Cris.         ¡Madre  mía,  no  hay  quien  me  ampare! 
Pasc.         ¡Dejarle!  Yo  soy  tan  enemigo  del  gerundio 

como  usted  y  ya  sabe  usted  que  quiero  á 

María. 

Tad,         Con  la  forma  gramatical  estoy  conforme; 

pero  este  señor  me  debe  unos  atrasos. 
Alc.         Yo  no  debo  ná. 
Tad.         Usted  me  ha  dicho... 
Alc.         Saque  usté  testigos. 
Cris.         ¡Una  escalera! 
Tad.         ¡Pues  es  verdad!  No  tengo  testigos. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  TOMASÍN 
ToM.  (saliendo  por  entre  el  Alcalde  y  don  Tadeo.)  Yo  lo 

he  oído  todo  desde  allí.  ¡Ve  usté  los  intere- 
ses de  los  propios!  ¡Ve  usté  la  cebada  del 
pósito!  Pues  todo... 

Alc.         ¡Callal  ¡Calunia! 

Tad.         Con  eme,  con  eme. 

Alc.         Bueno.  ¡Malunia!  Yo  le  pagaré  á  usté  todo. 

Tad.  (a  Pascual  y  María.)  ¡CasaOS! 

Cris.         ¿Y  el  pobre  Crispín? 

ToM.  (a  qolen  le  quita  la  mano  de  la  boca  el  Alcalde  y 

continúa  la  frase.)  ¡Me  lo  he  COmío! 

Cris.         ¡Así  revientes! 

Hósiea 

C — a — ca, 
C — o — co,  etc. 
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